ASPECTOS SALIENTES DE LA POLITICA EXTERIOR DE GUATEMALA 


Señor Director, Señores Profesores y alumnos: 

OcUipar la cátedra de este ilustre Instituto de Estudios 
Diplomáticos constituye .. solamente un señalado honor, sino motivo de Íti- 
ma complacencia para SAP áls de un cuarto de siglo ha profesado la 
enseñanza del Derecho Internacional en la Universidad de Guatemala y en 
la Escuela de Diplomacia de mi país. 

Conversar con quienes están llamados a ser los futuros diri- 
gentes de la diplomacia argentina es a la vez que un privilegio, una magnÍ- 
fica oportunidad para cambiar impresiones sobre los problemas que interesan 
a nuestras hermanas naciones que, aunque diferentes en muchas de sus 
características regionales, poseen en común el nexo familiar de su cultura 
hispánica, de su gloriosa historia, de su sólida tradición jurídica y de 
un destino compartido dentro de la Anfictionía de o ES 
ua fostán llamáños a influir decididamente en €l: porvenir de un mundo 
que hoy se estremece por el choque de profundos antagonismos ideológicos 
y de mutantes y desorbitadas formas de violencia. 

Ñ La recia tradición jurídica y humanista que es patrimonio 
A ciel hispanoamericanos les impone la responsabilidad histó- 
rica de ser orientadores y factores de equilibrio en una comunidad interna- 
nacional actualmente dividida en bloques de países agrupados por circunstan- 
cias políticas o ideolágicas, y algunos de MA a la vida inde- 
pendiente con la euforia, y a veces con la inmadurez, que nace de la poca 
experiencia en las complejidades de la vida internacional, 

Las repúblicas americanas no pueden quedar a merced de 
esos bloques políticos ni de las mayorías automáticas que hoy deciden las 
cuestiones debatidas en los organismos internacionales, La afinidad y la 
solidaridad que ha existido entre aquéllas desde el momento mismo de su 
emancipación política, y que han dado origen al Sistema Interamericano, 
les asigna un papel protagónico y moderador en esa Comunidad internacional 
de naciones que, como torrente tumultuoso, busca encontrar un cauce de 
paz y de justicia social para la Humanidad, 

Esa misma responsabilidad obliga a nuestros países de este 
Hemisferio a afianzar, fortalecer y hacer más dinámico su sistema de organi- 


zación regional, al cual, no obstante las fallas y defectos que se le 


señalan, no puede negársele su ilustre trayectoria de casi un siglo durante 
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la cual se han configurado instituciones jurfífilicas tan trascendentales 
como la No Intervención, el Asilo, la Solución Pacífica de los conflictos, 
la cooperación para el desarrollo y otras. 

Señoras y señores: 

Los comentarios anteriores parecieran alejarme del tema de 
esta disertación, que versa sobre algunos aspectos de la política exterior 
de Guatemala, pero en reálidad no es así, 

Uno de los rasgos permanentes de esa política se funda en 
el sentimiento aglutinante de comunidad, que es propio del pueblo guatemal — 
teco y que lo ha inclinado hacia las asociaciones de estados fundadas en 
lazos de especial afinidad y propósitos, 

Yendo de lo simple a lo compuesto, Guatemala ha sido fer- 
viente impulsora de la reintegración política de Centroamérica, la antigua 
Capitanía General de Guatemala, que se fragmentó en cinco pequeñas repúbli- 
cas veinte años después de alcanzar su independencia política en el año 
1821, y que ahora se trata de reestructurar por medio de un dinámico pro- 
ceso de integración económica regional, 

Desde los primeros congresos panamericanistas, nuestro país 
ha sido asiduo concurrente y participante en todas las conferencias y reunio- 
nes relacionadas con el desarrollo y fortalecimiento del sistema interame- 
ricano. La propia frase "sistema interamerican0" fué acuñada a principios 
del siglo pasado por un insigne patricio centroamericano, don José Cecilio 
del Valle, precursor - junto con otras señeras figuras -— del ideal paname- 
ricanista como movimiento cohesionador de las Repúblicas del Continente 
con fines de seguridad colectiva y desarrollo económico, 

El espíritu integracionista del pueblo guatemalteco es así 
una constante histórica y constituye uno de los elementos que conforman la 


política exterior del Gobierno. 


Otros elementos formativos de dicha política exterior son 


nuestra bistoria, nuestra posición geográfica y nuestras características 


nacionales, 
La posición de Guatemala y del resto de Centroamérica en la 


ribera meridional del Mar Caribe, por donde han merodeado piratas y aventu- 
reros a través de todos los tiempos, ha influído también en forma determi- 
nante en nuestra historia política y diplomática, así como nuestra proximi- 


dad a los Estados Unidos de América y la evolución de la polifica de esta 
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gran potencia hacia Iberoamerica. 

Nuestra condición de país en vías de desarrollo nos identifi- 
ca con las reivindicaciones que mantienen los países del Tercer Mundo en 
diferentes foros internacionales. 

La composición étnica de la población guatemalteca, mezcla 
de sangre y cultura española con el núcleo autóctono de población indígena, 
poseedora también de una sorprendente cultura propia, da a nuestra nación 
características particulares que han influído de manera decisiva sobre sus 
instituciones sociales y sobre su política internacional respecto a los 
derechos humanos. 

Desde que el conquistador español, en amoroso abrazo con 
una princesa indígena, diera origen a la nacionalidad guatemalteca, se 
inició un proceso de integración racial y social en que confluyen los ele- 
mentos vitales de las dos raíces primigenias de nuestro pueblo. Por este 
motivo, Cuando en años recientes la Comunidad internacional emprendió acti 
va campaña contra la discriminación racial, que todavía subistía en países 
altamente civilizados, en nuestro medio no causó ninguna novedad, porque 
la no-discriminación racial es parte de nuestra inveteradas tradiciones, 

El pueblo español, que en sí mismo es una mezcla de razas, proyectó el 

¡ntegraciontsta- 
mismo sentimiento, los territorios colonizados de América, donde su sangre 
se fundió con la aborigen y creó vigorosas nacionalidades nuevas. La dis-c 
criminación racial fué así un sentimiento desconocido. 

Es un hecho que la política exterior de los estados pqueños como Guate- 
mala no depende sino en mínima escala de su libre aeterminación, y se ve 
moldeada por la Interacción ae a1versos factores provenientes de la convi- 
vencía Intórtacional y de la política de las grandes potencias en las dife- 
rentes épocas históricas. Los paíees hispanoamericanos, y entre ellos el 
nuestro, nan tenido que ajustar en mayor o menor grado su política exterior 
a la de kos Estados Unidos de América, la cual a su vez es influída por las 
cambiantes presiones internacionales y por la incesante interacción de sus tes 
aos partidos políticos tradicionales. Así hemos podido observar cómo en el 
curso de tres décadas la política rectora de sus relaciones internacionales 
se ha desplazado Jel concepto de seguridad como objetivo primario de dicha 


política hacia el culito de los derechos humanos. Tres décadas han transcurri- 
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do entre los holocaustos de la Segunda Guerra Mundial y la exaltación 
de las 1ibertades fundamentales de la persona humana, y el movimiento del 
péndulo inflmye en la vida política de todo el continente. La América His- 
pana ha experimentado a través de siglo y medio las influencias gravitaciona 
lesppvocadas por cambiantes interpretaciones aela Do: trina Monroe, las 
cuales hans= afectado lás Jrbitas de nuestro sistema solar regional confor- 
en Je que se refiere ale 0rstenCia da) cendro de 
me a patrones que en algo reóuerdan a las leyes de Newton; y en las ua 
timas épocas se ha hecho sentir muy particularmente en el ámbito económi- 
(0. El una forma bastante gráfica, el ex-Subsecretario de Estado para 
Asuntos Latinoamericanos, Embajador Todman, ha puesto en relieve esta 
gravitación económica, muy sensible en el área centroamericana, al decir 
recientemente que cuando la economía de los Estados Unidos estornuda, los 
países de Centroamérica contraen pulmonía. 

El docto internacionalista Don Camilo Barcia Trelles se refería en 
una obra escrita hace medio siglo - y que continúa vigente - al particu- 
larismo episódico, pero endemico, de Norteamérica y a su disparidad psico- 
lógica con la tradición hispano americana, que es trasunto del ecumenismo 
hispánico. Analiza el ilustre maestro español las tendencias centrífuga 
y centrípeta que mueven las mareas políticas en Hispanoamerica, así como 
la influencia de otra gran potencia, la Gran Bretaña, en los avatares 
históricos de nuestro Continente. De la presencia inglesa en América he- 
redamos los enclaves coloniales de Belice y las Islas Malvinas que, al 
igual que Gibraltar en España, son espinas que nuestros pueblos han l1le- 
vado clavadas en su corazón por largos años» 

Esbozados así inicialmente algunos términos de referencia, que son 
parámetros obligados de nuestra política exterior exterior DL E 
rento ji a algunos aspectos salientes de la política exterior 
de Guatemala. 

MERCADO COMUN CENTROAMERICANO 

Las cinco repúblicas de Centroamérica nacieron a la vida independien- 
te en el año 1821 como una sola unidad política y trataron de mantener la 
cohesión que existió entre ellas durante los tres siglos de dominio espa- 
ñol, estableciendo un sistema de gobierno federal que era totalmente ex- 


traño a la tradición y costumbres de su pueblo. Se copió para ello la 


ol » 
Y Ñ 
7 
pa, 
] ol 
dr 
y 
yA / 
f ot 
Yo 
e 
y 
- f Y UE? 31 ; : v 
f 


y «+»Digitized.by.the Internet Archive. es 
in 2024 with funding from | 
“== Universidad Francisco Marroquin. «+duso> + 


dd 


https://archive.org/details/aspectossaliente0O0Oguat 


5 


Constitución Federal de los Estados Unidos de América, pero las fuerzas 


, > 


políticas centrífugas fueron más poderosas que las estructuras formales y 
la Federación centroamericana pronto se disolvió para dar nacimiento a 
cinco pequeños istados independientes. Sin embargo, a través de los años 
que siguieron a la ruptura del Pacto Federal, se ha mantenido en las cin- 
co repúblicas en mayor o menor grado, lo que alguna vez he calificado de 
"nostalgia federativa", o sea un permanente propósito de reconstruir la 
antigua unidad de Centroamérica. Múltiples intentos se hicieron en ese 
sentido durante más de un siglo y todos resultaron fallidos, por haberse 
puesto excesiva fe en el poder creativo de muchos pactos de caracter unio 
nista, que nunca llegaron a convertirse en realidad. Recuerdo glorioso 

de estos ésfuerzog es la Corte Centroamericana de Justicia del año 1907, 
que fué el primer Tribunal permanente de Justicia Internacional que se 
creó en el Mundo, perocuya existencia resultó efímera, no obstante sus 
muy avanzadas disposiciones, y talvez debido a ellas precisamente. 

El fracaso de los intentos de reconstruir las antigua Federación 
Centroamericana y los escombros de muchos Convenios de tipo político 
que no salieron del papel, sirvieron de cimiento para un nuevo esfuerzo 
de caracter pragmático que dió principio en la década de 1950, orientado 
hacia la creación de un sistema de integración dirigido al desarrollo ar- 
mónico de la economía en la sub-región centroamericana. 

Con la asesoría de la Comisión Económica parsz la América Latina, se 
planteó entonces el movimiento integracionista centroamericano con la mira 
de acelerar el desarrollo económico de las cinco Repiblicas mediante la 
creación de una zona de libre comercio y como corolario,y fa unificación 
de mercados fraccionados y además un proceso de de industrialización a base 
de incentivos, que gradualmente habría de sustituir las importaciones de 
productos manufacturados. La creación de un mercado más amplio se conside- 
raba que propiciaría la introducción de las que se llamaron "industrias de 

en forma equitativa 
integración", debiendossignarse/el establecimiento de nuevas empresas en 
Cada No de 
/1os cinco países. 

El proceso integracionista principió a ponerse en marcha de manera 
gradual y cautelosa, para no exponerlo a un fracaso. Se procedió por eta- 
pas que principiaron a realizarse a través de mecanismos bilaterales % 277 

na a 


estya Primera época [transcurrió entre los años 1951 a 1958. Ella fué seguida 


de un período de transición hacia el multilateralismo, que duró dos Saños 
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y culminó con la suscripción de un Tratado General de Integración Económica 
Centroamericana en el año 1960. De aquí en adelante se consolida el Mercado 
Común Centroamericano y se logran notables avances en el libre comercio 
intraregional; se establece un Arancel externo común para las importaciones 
de fueravdel ¿rea y se llegó a decuplicar el volumen del comercio entre los 
países miembros. Simultáneamente (se estableció una Cámara de Compensación) 
(para facilitar las transacciones comerciales dentro del área) y se creó una 
nueva unidad monetaria, el peso centroamericano. Se fundó además una entidad 
crediticia regional, el Banco Centroamericano de Integración Económica, y 
se dotó al sistema integracionista de un mecanismo institucional ¿gil y 
práctico, que ha hech2 posible su funcionamiento satisfactorio. El impulso 
dado por el Mercado Común Centroamericano al desarrollo económico de la re- 
gión ha sido de extraordinaria intensidad; pero sufrió un rudo golpe al so- 
brevenir el conflicto, todavía no resuleto, entre El Salvador y Honduras en 
1969, del cual se derivaron una serie de crisis en el proceso integracionis- 
ta. Este obstáculo y otros tipos de crisis y fallas que lo han afectado han 
dado lugar a que en los últimos años se estátle la posibilidad de emprender 
nuevas etapas integracionistas que conduzcan a crear órganos supranacionales 
hasta ahora inexistentes, que le impriman mayor agilidad y dinamismo. 

Existe la convicción en los gobiernos centroamericanos - y ésta es 
una directriz invariable de la política exterior de Guatemala - que el movi- 
miento de integración centroamericana es irreversible y que es imperativo 
abrir nuevas avenidas de penetración hacia otros terrenos hasta ahora no 
hollados. Se espera ansiosamente que el conflicto entre El Salvador y Hon- 
duras se resuelva pronto a través del procedimiento úe mediación a que se 
encuentra sometido, para que el Mercado Común Centroamericano recobre su 
ímpetu inicial. 

CENTROAMERICA RIBEREVYA DEI, CARIBE 

Germán Arciniegas escribió hace algunos años la turbulenta biografía 
de este espacio marítimo que,desde el descubrimiento del Nuevo Mundo, ha 
sido escenario de dramáticas escenas de la historia americana. Cristóbal 
Colón no penetró más all3 de sus confines, y así no pudo darse cuenta de la 
verdadera naturaleza geosráfica de la región en que navegaba. 

Los siglos subsiguientes fueron de colonización, que produjo como 
resultado positivo los asentamientos de población y el trasplante gradual 
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Durante los tres siglos de colonización, las posesiones españolas 
en América se vieron constantemente asediadas por oorsarios y piratas ge 
potencias europeas que se encontraban en intermitente estado de guerra 
con España, y los territorios circundantes del Mar Caribe fueron frecuente 
presa de los merodeadores. 

Centroamérica sufrió continuamente de estas incursiones piráticas 
y el establecimiento inglés de Belice tuvo su origen espurio en las ocu- 
paciones clandestinas de los bucaneros que buscaron refugio en sus costas, 
amparánddse en la especial configuración de los arrecifes de coral que las 
convertían en escondite ideal para aquellos aventureros. 

Algunos años más tarde, los bucaneros ingleses principiaron a inte- 
resarse en el lucrativo comercio del palo de tinte, muy cotizado a la sazón 
en Inglaterra, y así fué como se fueron afianzando los súbditos británicos 
en un territorio que pertenecía a la soberanía española. En el año 1763, 
mediante el Tratdo de Paz que puso fin a la guerra de los siete años, el 
Gobierno español concedió ciertos derechos limitados a los ingleses que 
se encontraban en Belice, para el único objeto de permitir el corte y ex- 
plotación de maderas. Veintevaños más tarde, en 1783, un nuevo Tratado de 
Paz entre ambas potencias establecía los límites del área de la concesión, 
a la vez que prohibía el establecimiento de asentamientos permanentes y 
la construcción de fortificaciones. El Gobierno británico reafirmaba ade- 
más su reconocimiento expreso a la plena soberanía española sobre el terri- 
torio concesionado. Y finalmente, en 1786, un tercer Tratado amplid los 
límites hacía el río Sibún, dándole así una extensión total de 6000 kiló- 
metros cuadrados. 

Los británicos no respetaron las restricciones impuestas por los 
tratados mencionados y ello obligó a la marina real española a mantener 
una vigilancia constante sobre Belice, 

Al proclamar su independencia en 1821, la antigua Capitanía General 
se transformó en las Provincias Unidas de Centroamérica, y en aplicación 
del principio americano del Uti Possidetis, el territorio del nuevo Estado 
soberano continuó demarcado por los mismos límites territoriales trazados 
durante el dominio español. En estricto derecho, las concesiones otorgadas 
por España a Inglaterra habían caducado al causarse la sucesión de estados. 
En todo caso, no pudieron haberse ampliado ni en su extensión ni alcances 


sin el consentimiento expreso de Guatemala, que era el nuevo titular de 
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la soberanía. En la herencia sin beneficio de inventario que recibiera el 
nuevo Estado independiente, se transmitió el pecado original de la pre- 
sencia inglesa en su territorio, y su perpetuación y afianzamiento a tra- 
vés de los años ha sido otro de los factores determinantes de la política 
exterior de Guatemala, que ha seguido como línea invariable la recuperación 
del territorio de Belice, hasta hoy detentado por la Gran Bretaña. 

En el año 1835, el Gobierno inglés trató de obtener un título Jurídi- 
co que legitimara su ocupación de facto en Belice y con tal propósito, el 
entonces Ministro británico ante la Corte Española, George Villiers, quien 
más tarde llegó a ser Lord Clarendon, dirigió una nota formal al Ministro 
de Relaciones Exteriores don Francisywo Martínez de la Rosa, en la que reco- 
nocía la anterior soberanía de España sobre Belice, pero a la vez pedía se 
otorgara título de dominio a la Gran Bretaña aduciendo falazmente que aquel 
territorio "ha estado durante largo tiempo, y seguramente permanecerá mucho 
más, bajo el poderío britanico. No corresponde a país alguno discutir su 
tenencia --agregaba el diplomático inglés --pero España está en situación 
de conceder una satisfacción adicional a la posesíon del mismo". 

El Gobierno español rechazó la solicitud de cesión territorial presen- 
tada por el inglés y le recordó que la única razón de la presencia británi- 
ca en Belice eran las concesiones madereras otorgadas por los tratados de 
1763, 1783 y 1786, y que la petición no hacía sino confirmar el hecho de que 
Inglaterra no poseía ningún título ni derecho que no fuera el otorgado por 
dichos tratados. 

La reclamación guatemalteca a la Gran Bretaña para la devolución del 
territorio de Belice dió principio desde el momento de la independencia y, 
con ella, una prolongada serie de gestiones infructuosas mantenidas a través 
de siglo y medio, que se han estrellado ante la pertinaz negativa de la gran 
potencia imperialista, cuyo escudo lleva como mote significativo la frase 
Dieu_et Mon Droit. ARTES 

En la primera mitad del sislo XIX, circunstancias de/ origen geográfi- 
ca y geológica colocaron a Centroamérica bajo los reflectores de las grandes 
potencias marítimas. Desde la época que siguió al cescubrimiento del Nuevo 
Mundo, el istmo centroamericano se había considerado como el lugar más pro- 


picio para abrir una comunfación artificial entre el Mar Caribe y el Oceano 
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Pacífico. Lo habías anunciado el genio visionario de Simón Bolívar y lo 
confirmó más tarde el criterio científico del sabio von Humboldt, 

Ante la perspectiva de que aquella idea se convirtiera en 
realidad, Inglaterra se aprestó a ocupar posiciones estratégicas en los 
territorios que posiblemente atravesaría la imaginada vía interoceánica, 

La misma política expansionista que se manifestó con el 
control de las entradas al Mar Mediterráneo, se proyectó sobre el territo- 
rio A y, además de Belice, las posesiones inglesas llegaron 
a AS ono del Mar Caribe que pertenece a Honduras, Nicaragua y 
Costa Rica, valiéndose de tortuosas maniobras diplomáticas y del uso de la 
fuerza. El lugar que entonces se suponía más apropiado para la construcción 
del canal interoceánico era Nicaragua, por lo que Inglaterra se ingenió 
para crear un grotesco reino de la Mosquitia, con un improvisado soberano 
indígena al que mantenía borracho, y con quien celebró un tratado que confe- 
ría a la Gran Bretaña el dominio de una extensión considerable del terri- 
torio centroamericano, 

Para los estudiantes de Diplomacia resultan interesantes 
estas consecuencias de la geopolítica de las grandes potencias y su impacto 
decisivo sobre la política exterior de nuestros países, La lesión a la 
soberanía argentina con la ocupación de las islas Malvinas es otra dolorosa 
herencia de aquella estrategia geopolítica de la Gran Bretaña en el siglo 
pasado. 

Otras circunstancias históricas y políticas frustraron los 
designios ingleses sobre Centroamérica y sobre su control del ripoyectado 
canal. Los Estados Unidos de Norteamérica habían is ÓN 
y apetitos de las grandes potencias y la Doctrina de Monroe, que vertebra- 
fa su política hacia Iberoamérica, principiaba a ser objeto se interpreta- 
ciones y aplicaciones oportunistas por los sucesivos presidentes de la gran 
potencia emergente. El descubrimiento de los placeres de oro en California 
había provocado una emigración en masa de los norteamericanos de la Costa 
Oriental de la Unión hacía el litoral del Pacífico, y la ruta a través de 
Nicaragua se ofreció como más rápida y segura para llegar a California 
que la perspectiva de atravesar las grandes praderas del Far West en cara- 
vanas de carromatos cubiertos, 


Del tránsito intenso a través de las vías naturales de agua 


que existen en Nicaragua surgió el interés del gran país del norte por la 
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posible construcción del canal entre ambos océanos, en un territorio que 
ofrecía condiciones geológicas idóneas. Tal interés se tradujo en preocu- 
pación ante las crecientes usurpaciones británicas, y los intereses encon= 
trados de las dos potencias buscaron un equilibrio convencional mediante 

la suscripción de un tratado (Clayton-Bulwer, 1850) que prohibía a ambas 
partes contratantes mantener posesiones en territorio centraomericano, a la 
vez que les garantizaba iguales derechos para el caso de que una de ellas 
llegase a construir el proyectado canal, 

Como consecuencia de aquel equilibrio de fuerzas, los terri- 
torios ocupados por Gran Bretaña en AAA MA 
sus legítimos soberanos, con excepción de Belice, que dentro de los lfími- 
tes establecidos por las concesiones españolas, continuó sujeta a la 
ocupación inglesa, 

Las ocupaciones británicas nunca respetaron aquellos 1ími- 
tes establecidos por los tratados y las penetraciones de hecho se prolon- 
gaban hacia el interior del territorio guatemalteco, por lo que en el año 
1859 el Gobierno de Guatemala se vio precisado a entrar en un arreglo con 
el de 14 Gran Bretaña para marcar un alto a las crecientes usSurpaciones., 

Por insistencia del Gobierno británico, que no quería apa- 
recer ante los Estados Unidos pana atar del Tratado Clayton Bulwer, el 
Convenio que se AGRA a O muy convenientemente "Convención 
de Límites", aunque efectivamente era un tratado de cesión territorial, ya 
que además de las tierras comprendidas en las concesiones españolas, se 
adjudicaba a Inglaterra una extensión adicional de 16,000 kilómetros cua- 
drados que llegaban por el sur hasta el río Sarstún, sobre el cual no había 
poseído antes ni la más leve sombra de derecho. Lra /a epoca de Jos 

Erefedos 00 ARA por la cesión territorial, Guatemala exigió 
que se insertara una cláusula en el tratado que obligaba a la otra parte 
a construir un camino que debería conducir de la capital de la República 
hacia la costa Atlántica, el cual era de interés vital para el país por 
ser la vía más corta para comunicarse con los Estados Unidos y los países 
de Europa. Esta vía de comunicación era de tal importancia para el desarro- 


llo económico de Guatemala hace más de un siglo, que se consideró entonces 


como compensación adecuada por la cesión de una parte considerable del 
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territorio nacional, 

Ya en posesión del título de dominio que necesitaba, la Gran 
Bretaña se negó a cumplir con la obligación de construir el camino a que 
se había comprometido, y durante todo el siglo subsiguiente rehusó siste- 
máticamente a Satisfacer dicha obligación. Ante tal actitud, el Gobierno 
de Guatemala en dos oportunidades propuso que la reclamación se sometiera 
al procedimiento arbitral, pero sus prppuestas fueron rechazadas por Ingla- 
terra, Se discutió también la posibilidad de llevar el caso a la decisión 
de la Corte Internacional de Justicia, pero las partes tampoco llegaron a 
ponerse de acuerdo en cuanto al procedimiento.a seguir: Guatemala proponía 
la vía ex aequo et bono y la Gran Bretaña insistía en el procedimiento 
Stricti_juris. Esta discrepancia creó un impasse que obligó al Gobierné 
guatemalteco a declarar por decreto del Congreso la caducidad de la Conven- 
ción de 1859, la cual por su carácter Sinalagyático, supone para ser válida, 
la ejecución integral por cada una de las partes de las obligaciones respec- 
tivamente asumidas por ellas, La falta de cumplimiento por la Gran Bretaña 
releva a Guatemala de la obligación de acatar la Convención de 1859, cuya 
nulidad resulta evidente, Como medida adicional, en la Constitución de la 
República se introdujo un artículo transitorio que declara a Belice parte 
integrante del territorio de Guatemala y que el Gobierno deberá realizar 
todas las gestiones que tiendan a resolver su situacion de conformidad con 
los intereses nacionales. Esta es, por consiguiente, una cian fundamen- 
tal y prioritaria de nuestra política exterior, 

Algunos acontecinientos de la vida internacional han introdu- 
cido nuevos elementos al problema de Belice en los últimos 30 años, añadién- 
dole mayor complejidad, El primero de ests elementos reviste primordial im- 
portancia por su contenido humano, y está constituído por la población que 
habita el territorio en disputa, Formada originalmente por los colonizado- 
res británicod, por pobladores autóctonos y por esclavos de origen africano 
llevados de las islas del Caribe, dicha población ha crecido con el correr 
de los años, y según el último censo, ha llegado a gumar unos 125,000 habi- 
tantes, en un territorio de 22,000 kilómetros cuadrados. No constituye ella 
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una unidad racial ni cultural, ya que está integrada por cinco grupos) de 
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diderso origen y costumbres, algunos de los cuales tienen estrechas vincula- 
ciones familiares con los guatemaltecos que habitan el territorio contiguo. 
Para estos grupos, las fronteras no han constituído sino una ficción política 
que no ha sido obstáculo para un intemso intercambio de uno a otro lado, £l 
Gobierno de Guatemala ha manifestado en reiteradas ocasiones que, no obstante 
su reclamación territorial, los intereses del pueblo de Belice deben ser 
resguardados en cualquier arreglo que se llegare a convenir para resolver la 
ya prolongada controversia con la Gran Bretaña. 

El otro elemento, de naturaleza juríflico-política, surgió en 
la década de 19%o y es el principio de libre determinación de los pueblso 
proclamado por la Organización de las Naciones Unidas al suscribirse la Carta 
de San Francisco. Guatemala ha respaldado totalmente dicho principio, al 
cual deben su existencia dos terceras partes de los miembros de la Organiza- 
ción Mundial, y también suscribip el Gobierno, junto con ofros 88 países, la 
trascendental Declaración 1514 (XV) sobre concesión de independencia a los 
países y pueblos coloniales, y al hacerlo, dejó constancia clara e inequívo- 
ca de que la Declaracion, conforme a lo dispuesto en su párrafo Vi no es a- 
plicable a la secular A sobre Belice, puesto que expresa en térmi- 
nos incontrovertibles que "todo intento encaminado a quebranáar total o par- 


cialmente la unidad nacional y» la integridad territorial de un país, es in- 


compatible con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas," 


La existencia de sifuaciones similares en otras partes del 
mundo había sido motivo para que los 43 Estados patrocinadores del proyecto 
de Declaración consideraran indispensable salvaguardar mediante dicho párra- 
fo el principio cardinal de integridad territorial, con el objeto de defender 
a los países contra cualquier intento de desmembración o secesión que preten- 
diera ampararse en una inaplicable libre determinación, 

En la sesión celebrada por la Asamblea el 14 de diciembre de 
1960, el señor Palar,de Indonesia, explicó que su delegación fué una de las 
proponentes del párrafo VI ya citado, y que él consideraba que "la situacion 
del territorio en que piensa la delegación de Guatemala está contemplada en 
dicho párrafo". En aquel entonces, Indonesia reclamaba sus derechos sobre 


el Irián Occidental que justamente consideraba parte integrante de su propio 
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territorio, y al cual fué restituido posteriormente. Cabe recordar que el 
portugués 
enclave/de Goa fué también incorporado sin consulta a la soberanía de la India, 
que lo consideró parte integrante de su unidad nmaeieral- territorial,con la 
aquiescencia implícita de las Naciones Unidas. 

Es incontestable que el principio de libre determinación no 
puede exterider sus alcances hasta el grado de causar la desmembración terri- 
toral de un estado. Ello sería contrario al derecho fundamental de existencia 
del estado y de su propia integridad. Por la misma razón, es totalmente inad- 
misible pretender que el principio de libre determinación pueda ser invocado 
en el caso de las Islas Malvinas, que histórica y jurídicamente pertenecen 
a la República Argentina. 

Los factores emergentes que hemos comentado fueron motivo 
para que el Gobierno de Guátemala tratara en los “ultimos años de explorar la 
posibilidad de una solución política al Caso de Belice, especialmente en vis- 
ta de que la controversia de carácter jurídico no podía ser resuelta por 
ningún Tribunal Internacional sin el consentimiento de la Gran Bretaña, que 
fue negado reiteradamente. y 

Ante esta situación, el Gobierno de Guatemala propuso al Fo- 
reign Office buscar un arreglo de la controversia por la vía de las negocia- 
ciones directas, y aceptada esta propuesta, las negociaciones se iniciaron 
en el año 1962 para explorar posibles ffomulas de entendimiento. £l proceso 
de las negociaciones se ha intensificado en los últimos tres años, Sin que 
hasta el momento se haya llegado a convenir en una solución final aceptable 
para ambas partes, Sin embargo, las negociaciones continúan y los dos gobier- 


nos han reiterado su propósito de poner sus mayores empeños en alcanzar un 


debidamente el 
arreglo honorable y justo que tome/en cuenta los intereses de la población 
ce de $37 de Í e lo Ss de pnEE y os Ve Fader a le e 


beliceña, 


Como tuve ocasión de manifestar ante la XXXII Asamblea General 
de las Naciones Unidas en Septiembre del año pasado, la época que vivimos 
podría caracterizarse como la época de las negociaciones, ya que esta forma 
de resolver los conflictos entre estados se ofrece como la mejor alternativa 
ante el riesgo de confrontaciones violentas que ponen en peligro la paz del 
Mundo, como las que ocúnzen en el Medio Oriente y en varios lugares del 


Continente Africano. 


El ejemplo del acuerdo a que llegaron los países directamente 
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14 
interesados en el status del Canal de Panamá, nos reafirma en la convicción 
de que con buena fe y espíritu de sacrificio recíproco entre las partes de 
una disputa, se puede encontzar fórmulas conciliatorias que garanticen las 
relaciones de paz y en consecuencia, las de amistad y cooperación entre los 
pueblos. No hay conflicto entre estados, por intrincado que sea, que no 
pueda ser resuelto por medios pacíficos. Sólo ellos evitan los resentimien= 
tos y el revanchismo de las soluciones violentas, 

Ello nos hace esperar uon optimismo, y así lo expresé ante la 
Asamblea de las Naciones Unidas, que los tres problemas de Belice, Malvinas y 
Gibraltar, hallarán solución a través del diálogo y del recoócimiento de la 
justicia que fundamenta dichas relamaciones, 

POLITICA ECONOMICA 

Guatemala, país en vías de desarrollo, cuya economía interna 
ciomal se sugtenta principalmente en la exportación de sus productos básicos 
primarios: café, algodón y azúcar, pertenene al grupo de países del Tercer 
Mundo y participa con ellos en los esfuerzos que despliegan en distintos 
foros internacionales para alcanzar un nuevo orden económico mundial que 
reduzca la profunda brecha que los separa de las naciones industrializadas, 
Para alcanzar ese equilibrio, base de una paz ia fundada en justicia 
social, se hace indispensable una revisión a fondo de los modelos económicos 
que actualmente prevalecen en las relaciones de intercambio mundial, 

En Iberoamerica, especialmente, la acción solidaria de los 
países dela región se dirige a encauzar dichas relaciones con las naciones 
industrializadas por vías más justas y equitativas. Es imperativo que se les 
facilite el acceso a los beneficios del avance tecnólógico, que se les asegure 
la estabilidad de los precios de sus productos ines adas las 


restricciones al comercio que los perjudican, 


Los avances logrados en las reuniones de UNCTAD, del Grupo 
de los 77 y del Diálogo Norte-Sur han sido hasta ahora muy modestos, pero 
estamos convencidos que los imperativos mundiales de interdependencia y co0o- 


peración conducirán inexorablemente a un orden económico más equilibrado 
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y armónico, en que las condiciones de bienestar alcancen a todos los seres 
humanos, 

La política exterior de Guatemala favorece y participa en los 
esfuerzos colectivos que tienden a acelerar el desarrollo económico y social, 
a asegurar el derecho del Estado sobre los recursos naturales que se encuen- 
tran en su territorio terrestre y marítimo y a regular la conducta de las 
empresas transnacionales, a fin de que las inversiones de capital extranje- 
ro contribuyan positivamente al proceso de desrrollo económico y social 
del país receptor y no se conviertan con su enorme poderío económico en 
focos de intervención en la política interna de los estados. 

Acorde con la política de protección a los recursos naturales, 
el Gobierno de mi país ha participado en las conferencias de Naciones Uni- 
das sobre el Derecho del Mar y desde la celebrada en 1958, ha abogado por- 
que la extensión del mar territorial, de la plataforma continental y de la 
zona económica o Mar Patrimonial, correspondientes a los estados ribereños, 
se amplíen racionalmente para beneficio de las generaciones presentes y 


futuras. 


NUESTRA POLITICA EN LAS NACIONES UNIDAS 

Como miembro originario de la Organización de las Naciones 
Unidas, Guatemala ha participado activamente en todoslos esfuerzos colecti- 
vos encaminados a convertir en realidad los principios y propósitos funda- 
mentales de la organización mundial y de sus organismos especializados, Ha 
apoyado con su voz y con Su voto todas las resoluciones que propugnána un 
desarme general y la utilización de los recursos liberados para aplicarlos 
a las imperiosas necesidades de los países en desarrollo; ha participado 
activamente en impulsar el proceso de descolonización realizado dentro del 
seno de las Naciones Unidas y ha puesto también especial interés en los 
esfuerzos encaminados a afrontar los acuciantes problemas del crecimiento 
de población, la lucha contra el racismo y contra todas las formas de discri- 
minación, la insuficiencia mundial de alimentos y la protección del medio 
ambiente, problemas todos ellos que, de no resolverse oportunamente, serán 
los más serios obstáculos para alcanzar el orden de paz estable que es la 
suprema aspiración de la Organización Mundial, y que tiene como presupuesto 


básico la seguridad social y el bienestar de todos los habitantes del pla- 
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DERECHOS HUMANOS 

En la América Hispana la preocupación por proteger los derechos 
humanos surgió a raíz del descubrimiento del Nuevo Mundo, cuando los teé$lo- 
gos-juristas españoles proclamaron los derechos fundamentales de los habi- 
tantes del Continente descubierto y afirmaron su identidad humana, que al- 
gunos habían llegado a poner en tela de juicio, 

La Reina Isabel, artífica de la unidad española y copartícipe 
con Cristóbal Colón de la gloria del Dsecubrimiento de América, dejó también 
un histórico legado espiritual a sus sucesores en el trono de Españas la 
obligación de defender y tutelar a los indios americanos frente a los 
desmanes de los conquistadores. 

Fue ella, con Fray Bartolomé de las Casas, precursora de la 
lucha eterna por la defensa de los derechos humanos en el Nuevo Mundo, Las 
Leyes de Indias promulgadas por la Corona Española durante la época colonial, 
mantuvieron el mismo espíritu tutelar, que persistió durante todo aquel 
perfodo como moderador de los abusos de poder tanto de las autoridades 
locales como de los encomenderos y conquistadores. De aquí se originó la 
creación del cargo de Defensor de los Indios, funcionario a quien se asignó 
específicamente la protección de los naturales, por considerar que sus 
deficiencias culturales los colocaban en una situación semejante a la de 
los menores de edad, 

El espíritu de las leyes indianas se mantuvo invariable duran- 
te los tres siglos de dominio español, y la legislación de las Repúblicas 
independientes de Iberoamérica nació bajo el signo de la Libertad. Al 
emanciparse las Provincias Unidas de ARO UA a el princi- 


pio de que en su territorio ningún hombre podía estar sujeto a esclavitud. 


Fieles a esta tradición, los países americanos, y entre ellos 
Guatemala, han participado activamente en los trabajos realizados por la 
Organización Mundial que culminaron con la Declaración Universal/ de los 
Derechos Humanos y Libertades Fundamentales suscrita en París en 1948, 
así como en los pactos que más tarde la complementar on, incorporándole 
los ejebemntos coactivos necesarios para su eficacia, 


Los principios cardinales de la Declaración de Universal están 


incorporados a la Constitución de Guatemala, en su amplio contenido de 
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garantías individuales y derechos económicos y sociales. Ellos constitu- 
yen la médula de nuestro ordenamiento jurídico interno. 

También suscribió el Gobierno de mi país la Convención Intera- 
mericana de Derechos Humanos conocida como "Pacto de San José", en cuya 
elaboración participó y en el cual se E. a nivel regional órganos cau- 
telares de las violaciones de tales derechos. £lla ha sido ratificada 
recientemente por Guatemala. 

El Gobierno de mi país ha expresado la opinión oficial de 
que el propósito de asegurar una efectiva protección de los derechos 
humanos puede ¿ncontrar/cauces más adecuados y eficaces en las convencio- 
nes internacionales, tanto de alcance mundial como regional. Las accio- 

Fe cuelgujer Gobierno 
nes o presiones unilaterales/ por nobles que sean Sus motivos, siempre 
podrían o como formas de intervención no O 
proscritas e las relaciones entre estados. Ningún Gobierno puede arro- 
garse el papel de gendarme para vigilar en otro país el cumplmiento de 
los derechos humanos, ni mucho menos valerse de presiones que puedan 
afectar el principio de NO INTERVENCION, consustancial con el derecho 
de independencia. ge a ao di a 
ye. porebit Se TA recienteyetnte en círculos parla- 
mentarios de los Estados Unidos la posibilidad de que el Fondo Moneta- 
rio, el “anco Mundial y otras instituciones financieras actúen para 
promover la causa de los derechos humanos. La respuesta a esta atenta- 
toria sugerencia la ha dado el propio Presidente del “anco Mundial, señor 
a, en los siguientes términos: "Entre los derechos humanos más 
fundamentales están los derechos a niveles mínimos de nutrición, salud 
y educación. Cientos de millones de personas en los países en vías de 
desarrollo, sin culpa de su parte, se ven primados hoy de esos derechos. 
El Banco, quizás más que ninguna otra institución en el Mundo, astá 
ayudando a muchas de estas personas a salir de una pobreza absoluta 
para vivir una vida más decente. Lo que no podemos hacer es actuar 
directamente Jets a los das civiles. Tal acción es prohibida 
por nuestros deditos y Cert una información y una competendia 


de que carecemos. No existe acuerdo entre los gobiernos miembros en rela- 


ción con las normas aceptables sobre derechos viviles dentro de la amplia 
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4 . 
variedad de circunetancias políticas que hay en los países en vías de de- 
sarrollo." 

Es natural y explicable la creciente preocupación por proteger 
los derechos humanos en una época en que, a pesar de los portentosos adelan- 
tos científicos y tecnológicos, la humanidad se ve acosada por una crecien- 
te y despiadada ola de violencia y y por formas mutantes de lucha civil e 
internacional en que la persona humana se encuentra en estado de indefen- 
sión, 

Bastaría nuestra calidad de representantes del género humano para 
justifiear la aspiración unánime de que la vida, la integridad y la digni- 
dad del hombre no se vean expwmestas a los abusos de los gobiernos ni a los 
ciegos y crueles atentados del terrorismo. Estas aspiraciones deben plasmaf- 
se en acciones de los gobiernos encaminadas a fortalecer y desarrollar los 
instrumentos jurídicos y las instituciones necesarias para prevenir y re- 
primir las violaciones de los derechos humanos y para asegurar su ejercicio 
en forma efectiva. 

Debe garantizerse la seguridad del individuo ante los excesos 
de poder del Estado y deben asegurársele también las condiciones de bienes- 
tar indispensables para una vida digna y úti1. [bebe afendérsele igualmente 
contra los actos brutales del terrorismo que atentan contra la integridad 
personal y la libertad de personas inocentes --Simples ciudadanos o funcio- 
narios de gobierno y representantes diplomáticos -- a los que hiere en su 
acción oblicua dirigida a alcanzar objetivos políticos. La violencia y el 
irrespeto a los derechos humanos son la resultante de una interacción de 
fuerzas sociales aberrantes, que debe ser combatida en sus resultados y 
en sus raíces profundas, 

La acción de la Comunidad Internacional debe enderezarse con 
toda intensidad hacia la prevención y erradicación de la violencia, venga 
de donde viniere y sean cuales fueren los motivos con que pretenda justifi- 
carse; y así ei debe proteger a los individuos contra los atropellos de 
los gobiernos, La pa garantizar su seguridad contra los bárbaros atentados 

) 


del terrorismo. o PEA des/diferentes manifestaciones de una misma 


pandemia que hsata a la Humanidad, cual es la violencia, 
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.. . 
Señoras y Señores: 


Agradezco infinitamente la atención y paciencia con que 
han escuchado esta reseña que he hecho ante este culto auditorio sobre 


los elementos que configuran la política exterior de Guatemala, 
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Nos visita gia 
-ex canciller. 


de Guatemala 


El ex ministro de Relacio» 
nes Exteriores de Guatemala 
y as Adolfo Molina -Orantes 


A poco de su arribo, el Dr. 
Molina Orantes concurrió al 
Palacio San Martín, donde, en 


rtía en el grado de Gran 
Cruz. En esa ocasión el can. 
ciller de re- , 


El ex canciller guatemalteco 
agradeció l, distinción y puso 


señ 
' temala. También expresó la. ; 
A 
próceres como ”, 
Mitre y Sarmiento. El. Dr. 
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